
La Transfiguración de Cristo representa uno de 
los acontecimientos centrales en su vida terrenal que se 
encuentra relatado en los Evangelios. Inmediatamente 
después de que el Señor fue reconocido por sus apóstoles 
como “el Cristo”, “el Hijo del Dios viviente”, les dijo 
que “le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho 
de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los 
escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día.” (Mateo 
16,21) La reacción de los apóstoles a este anuncio de 
Cristo acerca de su próxima pasión y muerte fue de 
indignación. Y luego, después de reprocharles, el Señor 
tomó a Pedro, a Santiago y a Juan “aparte a un monte 
Alto”, de acuerdo a la tradición el Monte de Tabor, y 
“se transfiguró delante de ellos.”

La fiesta judía de las Tiendas era una celebración 
de la morada de Dios con los seres humanos, y la 
transfiguración de Cristo revela que Dios “habita” 
en el Mesías y se manifiesta por él, hombre de carne 
y huesos. No hay dudas de que la transfiguración de 
Cristo sucedió en el tiempo de la Fiesta de las Tiendas, 
y que la celebración del acontecimiento en la Iglesia 
Cristiana llegó a ser el cumplimiento neotestamentario 
de esta fiesta del Antiguo Testamento, de manera muy 
similar a las fiestas de la Pascua y Pentecostés.

En la Transfiguración, los apóstoles se dieron 
cuenta que en Cristo verdaderamente “habita 
corporalmente toda la plenitud de la Divinidad”, que 
“agradó al Padre que en él habitase toda plenitud” 
(Colosenses 1,19; 2,9). Jesús les permite ver todo esto 
antes de la Crucifixión, a fin de que ellos sepan quién es 
el que sufrirá por ellos, y qué es lo que Él, que es Dios, 
ha preparado para aquellos que le aman. Esto es lo que 
la Iglesia celebra en la fiesta de la Transfiguración.

Además del significado fundamental que el 
acontecimiento de la Transfiguración posee dentro del 
contexto de la vida y misión de Cristo, del tema de la 
gloria de Dios que es revelada en todo su esplendor 
en el rostro de Cristo el Salvador, la presencia de 
Moisés y Elías es también de gran importancia para la 

comprensión y celebración de esta fiesta. Muchos de los 
himnos hacen referencia a estas dos figuras centrales de 
la Antigua Alianza, tal como lo hacen las tres lecturas 
de las Escrituras designadas para el oficio de Vísperas, 
que hablan de la manifestación de la gloria de Dios a 
estos santos varones de antaño. (24,12-18; 33,11-34,8; 
I Reyes 19,3-16) Moisés y Elías, según los versos 
litúrgicos, no son solamente las más grandes figuras del 
Antiguo Testamento quienes vienen ahora para adorar 
al Hijo de Dios en gloria, ni tampoco son meramente 
dos de los varones santos a quienes Dios se reveló en las 
teofanías prefigurativas de la Antigua Alianza de Israel. 
Estas dos figuras en verdad representan el Antiguo 
Testamento mismo: Moisés representa a la Ley, y Elías 
a los Profetas. Y Cristo es el cumplimiento de la Ley y 
de los Profetas (Mateo 5,17)  Ellos también representan 
a los vivos y a los muertos, pues Moisés falleció y se 
conoce su lugar de sepultura, mientras Elías fue llevado 
al cielo vivo para aparecer nuevamente a anunciar el 
tiempo de la salvación de Dios en Cristo.

 Entonces, apareciendo juntos a Jesús en el Monte 
de la Transfiguración,  Moisés y Elías confirman que 
el Mesías-Salvador está aquí, y que Él es el Hijo de 
Dios de quien el Padre mismo da testimonio, el Señor 
de la Creación, del Antiguo Testamento y del Nuevo, 
de los vivos y de los muertos. La Transfiguración de 
Cristo en sí es el cumplimiento de todas las teofanías  
y manifestaciones de Dios, una consumación 
perfeccionada y completada en la persona de Jesucristo. 
La Transfiguración de Cristo nos revela nuestro propio 
destino como cristianos, el destino final de todos 
los seres humanos y de la creación entera, el de la 
transformación radical del ser y su glorificación por el 
majestuoso esplendor de Dios.

Se acostumbra a bendecir uvas y otras frutas y 
verduras en este día. Esto simboliza  la transfiguración 
de toda la creación en Cristo. Significa la fructificación 
de la creación entera en el paraíso del eterno Reino de 
Vida de Dios, cuando todo será transformado por la 
gloria del Señor.
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Epístola

Prokimenon: Cuan magníficas son tus obras 
oh Señor, las haz hecho todas con sabiduría. 
Bendice Alma mía al Señor, Oh Dios mió, Tu 
has sido magnificado grandemente.

Lectura de La Segunda carta de Pedro 
(1:10-19)

Hermanos, procurad hacer firme  
vuestra vocación y elección;  
porque haciendo estas cosas, no 

caeréis jamás. 11 Porque de esta manera 
os será otorgada amplia y generosa 
entrada en el reino eterno de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo. 12 Por esto, 
yo no dejaré de recordaros siempre estas 
cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis 
confirmados en la verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto que estoy en este 
cuerpo, el despertaros con amonestación; 
14 sabiendo que en breve debo abandonar 
el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo 
me ha declarado. 15 También yo procuraré 
con diligencia que después de mi partida 
vosotros podáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 Porque no os 
hemos dado a conocer el poder y la venida de 
nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo visto con 
nuestros propios ojos su majestad. 17 Pues 
cuando él recibió de Dios Padre honra y 
gloria, le fue enviada desde la magnífica 
gloria una voz que decía: Este es mi Hijo 
amado, en el cual tengo complacencia. 18 Y 
nosotros oímos esta voz enviada del cielo, 
cuando estábamos con él en el monte santo. 
19 Tenemos también la palabra profética 
más segura, a la cual hacéis bien en estar 
atentos como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 
y el lucero de la mañana salga en vuestros 
corazones.

EvangElio
Lectura deL Santo evangeLio Según 

San Mateo (17:1-9)

Seis días después, Jesús tomó a  
Pedro, a Jacobo y a Juan su  
hermano, y los llevó aparte a un 

monte alto; y se transfiguró delante de 
ellos, y resplandeció su rostro como el 
sol, y sus vestidos se hicieron blancos 
como la luz.  Y he aquí les aparecieron 
Moisés y Elías, hablando con él.  Entonces 
Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para 
nosotros que estemos aquí; si quieres, 
hagamos aquí tres enramadas: una para 
ti, otra para Moisés, y otra para Elías.  
Mientras él aún hablaba, una nube de 
luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia; a él oíd.  
Al oír esto los discípulos, se postraron 
sobre sus rostros, y tuvieron gran temor.  
Entonces Jesús se acercó y los tocó, y 
dijo: Levantaos, y no temáis.  Y alzando 
ellos los ojos, a nadie vieron sino a Jesús 
solo. Cuando descendieron del monte, 
Jesús les mandó, diciendo: No digáis 
a nadie la visión, hasta que el Hijo del 
Hombre resucite de los muertos.

Himnos dE la FiEsta dE la transFiguración

Tropario  - Tono VII
Cuando te transfiguraste, oh Cristo Dios, en el 
Monte Tabor, revelaste Tu gloria a tus discípulos 
según la pudieron captar. Haz resplandecer sobre 
nosotros pecadores tu luz eterna, por la intercesión 
de la Madre de Dios, Tú que concedes la luz, gloria 
a Tí.
KontaKion - tono vii
Te transfiguraste, Oh Cristo Dios, en la montaña; 
y Tus discípulos contemplaron Tu Gloria, según 
ellos pudieron soportar. Para que cuando te 
vieran crucificado, recordaran que Tu Pasión fue 
voluntaria y proclamaran al mundo, que Tu eres 
verdaderamente el Resplandor del Padre.www.igLeSiaortodoxa.cL


